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Amibos del árbol 
Ideas de los Organi»l«t^<^s()d« ifk 

Asociación Bapañola ^%\o8 Ami
gos del Árbol soWre Ips objetos 
j posible organización de la fu
tura Sociedad. 

TÍTULO I 

Organitación y objetos de Ja So
ciedad 

Afílenlo i.*» Se coná t i t ^ la So-
ciedljd Sspafiola &e los* A*íni|i^ del 
Árbol, para aunar los esfuerzos de to
dos en general, y de los asociados en 
particular, en pro del engrlindécmiien-
to de la Patria, y para representar an
te los Poderes públicos y ante la opi
nión nacional, sus aspiraciones y de-, 
seos, trabajando activamente y por to
dos los medios p( sibles para ^ u e sei 
realioen en .corto plazo. 

M 2.1 í i o s "(AJetí^ríegljetóales" 
de la Sociedad son los siguientes: 

1." Conocer y dar á conocee el 
suelo esiíaflol, procurando por todos 
los medios posibles su fertilización, 
riego y mejoramiento. 

2* Formar en todas las capitales y 
pueblos de Espafia; "Juntas Locales", 
que se encarguen de fomenta? en sus 
respectivas localidades la plantációh de 
árboles, Ja. conservación de los existen
tes, la protección y conservación <le los 
pájaros, en especial de los Insectívoros, 
la perforación de pozos, la construc
ción donde fuere necesario de canales 
y pantanos y el estudio cuidadoso de 
las chencas abastecedoras. Facilitar la 
accióiíi de estas Juntas Locales, y rela
cionarlas entre sí y con la "Junta Cen
tral" para asegurar e! éxito de sus ini
ciativas. 

3." Obtener de las autoridades 
ejecutivas y legislativas de la-nación 
decretos, leyes, subvenciones; etc./ que-
activen y favorezcan la conservación 
de los arbolados existentes, la planta-: 
cióri de otros nuevos, la construcción; 
de vías hidráulicas y el desarrollo de 
los huertos y bosques españoles' ' 

4 ° Defender los intereses de los: 
propietarios de árboles y montes, ya; 
sean particulares, sociedades comer
ciales, puebles ó Ayuntamientos, y de; 
las'empresas de abasfeciinient» de, 
aguas potables ó de riego. 

5.° Defender los intereses genera
les de los horticultoresi industriales uy 
comerciales, sean particulates ó corpo
raciones, nacionales ó extranjeros; que 
directa ó indirectamente cultiven ó ex
ploten la riqueza frutera.y forestal es
pañola. •> • -i 

6." Estudiar técnicamente el desa
rrolló y rendimiento de 1as especies 
frutales y forestales indígenas y exóti
cas, tíahtto á conocer á los asociados 
por medi<̂  del "Boletín Oficial" de la ; 
Sociedad, ó en otra cualquier forma, los ' 
resultados de las experiencias y ensa-; 
yos queseiefcctúen, y procurando es- ¡ 
tablecer en todo poblado, huertos y '--
parques que sirvan de campos de ex- i 
periencia. , 

7.* Proporcloi^ra^ I5i*l%o en ge-: 
neral M JQs asoáaaoé'ét)íN'e%ija¿ es- • 
peciales, toda clase de semillas'; plan-' 
tas, plantones, abonos, etc., cercioran j 
d a ^ é informando sobre su calidad,' 
estado, precios y rendimientos. ] 
,: 8.* ,fjacilitar,Jguíli.met:|t)B.4 jos. aso
ciados, la adquisición ' directa de toda • 
clase de herramientas, útiles, aparatos, i¡ 
mlquH^^s agia|t^asj|^tí!ft^l?ó'íhi-; 
dráulicaj informando á ios solicitantes • 
sobi'é los nombres y condiciones de; 
las casas vendedoras más acreditadas, 
enviando catálogos é informes, y pro-! 
curando obtener de los mencionados 
fabricantes y vendedores rebajas espe
ciales de precios en favoî  de los aso
ciados. • ': 

g° Procurar por todos los medias i 
posibles la plantación y conservación i 
de arbolado en las calles y plazas del 
todos los pueblos españoles, en las ca- \ 
rreíeras, caminos vecinales, líneas fé» 
rreas, riberas fluviales, etc., fomentan-í 
do el embellecimiento sistemático de: 
los parques, plazas, jardines y paseos 
públicos. 

10. Favorecer el desarrollo del "al
pinismo,, y el "turismo,,, la caza y la 
pesca, facilitando e! acceso á ios sitios 
agrestes y pintorescos de nuestras 
montañas, construyendo ó proyectan
do albergues y casas alpinas, publi
cando planos, itinerarios, mapas, vis
tas, guías, etc., y auxiliando en general 
los importantes trabajos de la "Fede
ración Franco-Española-Portuguesa: de 
los Sindicatos de Iniciativa, de la Real 
Asociación de Cazadares, de la Aso
ciación de propaganda de Madrid para < 
el fomento del turismo,, y demás Aso-' 
ciacionesde análoga índole 

11. Generalizar la celebración de 
las "Fiestas del Árbol,,, las visitas y 
pasaos escolares á los montes y sitios; 
panorámicos, la construcción de edifi
cios y albergues para colonias escola
res y la fundación; de Sociedades fo
restales en las, escuelas y colegios,. qye 
avivando en los niños el amor á la pa
tria, á la mturaleza, al . # b j l ;y, á los 
pájaros, fortalezcan suguerpo-y su es-
píritu...Auxiliar á 4os maestros en esta 

patriótica é importantísima tarea, pro
porcionándoles en lo posible los me
dios necesarios v pira desarrollar sus 
iniciativas. . 

12.. Establecer en Madrid un "Con-' 
sultorio ó Secretariado,, técnico á car
go de los señores Catedráticos de Gien-
-cias Naturales^ Ingenieros^ Agrónomos,. 
de Montes; Minas, Caminos é indus-
riales que sean miembros! de la Aso
ciación para formular proyectos, eva-i 
cuar las consultas de los socios, hacer,; 
á su instancia toda . dase de ensayos, 
dar opiniones facultativas siempre que 
fueren solicitadas y estudiar en general, 
todo lo referente á la conser\'ación y 
repoblación de montes y arbolados, alj 
cultivo de los árboles frutales, al alum-í 
bramiento y conducción de aguas y á; 
las obras de mejorarriiento, etc., que |e 
fueren sometidas en consulta. 

13. Crear "Gabinetes de lectura y 
Bibliotecas cifculantes,, para que losf 
asociados puedan consultar toda cla^e; 
de obras, folletos, revistas, etc., cer-, 
clorándose de su utilidad antes de, ad-j 
quirirlas definitivamente. 

14. Propagar por todos los medios^ 
posibles el amor il árbol y la necesi-; 
dad del riego, estableciendo premios, 

j^ara los Ayunfámíentos, e-.cuélas, etcé-i 
lera, que mejor cooperen á los fine?,.. 
sociales, publicando libros, folletos y 
memorias de todógénero, rel^cíoíijín-i 
do la Asociación" con iás naciones ex-í 
trajeras de ín.iole análoga y creando; 
en cuanto sea posible, además del-
"Boletín Oficial,, que se repartirá gra-? 
tis á todos los socios, una Revista men
sual ó quincenal que fomente la obra 
común y sirva á los intereses genera
les de los asociados. 

13. Conseguir en el mes breve 
plazo posible una Rea} ocd^ parai^me^ 
laAsociación (una vez constituid^) sea-
considerada como de utilidad pública; 
é inscrita en el Registro correspon4ien-¡ 
te de la Dirección general de Agricul-! 
tura,, Iníiustria y Qomercio. 

Art. 3.° Residirá en Madrid la Di-; 
rección general,dg;la Sociedad y for-; 
marán parte d? ésta. | 
: (a) Las personas que individual-i 

mente se adhieran. 
(dj Las Juntas locales de la Socie-! 

c^^Jipiana qfie ^ttsjsoci4dc^ ¡(jui^anj 
^cikgi0m eééüs l«ii|idádes ífJipecti-; 
vas, de acuerdo con la Dirección cen-; 

i^al . .;.' . '' t' .• í .; í 

•fe): LQ3 Ayuntamientos, Claustros, 
universitarios. Cuerpos colegiados,; 
Cámaras de Comercio , Sociedades 

-ecopómicaSj. Escuelas, Academias, Ate-
.'neos, CasiiM î̂  y ndero^ Asociaciones 

, comerciales ó civiles que exigtan ó se 
. formen dentro y fuera de España, si 
I tienen á'bien cooperar á las oteas so-| 
i ciales. . • ; . : ; 

tfc-.ar- lliif WTWtiMfcl 

Xas abejas ctíollas 

Del horizonte espléndido'y soiiofo 
ha venido un erijanitÁ-e ál alm^ mlti,̂  
y en el romero azui de mi poesia 
derrama el son de .<iU3 abejas de oro. 

Qigo ea mi peclio sii divino coi o 
tejer las áureas celdas de ambrosia, 
y al ruiiióf de su santa letinla 
labrar con rubias mieles su tesoro. 

Tuí at»ej«s de luz, radiante Habanâ  ,, 
lian entrado en mi pecho esta mañana, 
vjwendsuJe tus flores Iropici^es. , ., 

-': ̂ St*|id .qufttecep£ieste;e|áirt̂ .«|©c£R^ *; 
lleva mi coraztJn hasta tu bófcl, 
tú que lo has vuelto un vaso da panales! i 

Salvador Rueda \ 

taiile aliiieriil i iut i I 
Se ha celebrado en San rerriandoj 

con gran solemnidad el acto de colo
car en el cuarto de bandera del cuartel 

' de Infantéfía de Marina, el retrato del 
heroico general del Arma, éon^jék-
c(Üíh Albacete, que siendo teniente' co
ronel, y teniendo á stt mandó el segun
do batallón del prirriié!' regfmie*ito,'<3on-
qiifstó en San Pedro Abanto, la cofba-t 
ta de San Fernando. j 
' Con motivo de este acto que presi-| 
dio el c(ímandante general del aposta-l 
deró, se han enviado afectuosos fele-i 
gramas de saludo al ministro por el' 
general de Infantería de Marina señor 
Valle y oficialidad del citado Cuerpo.i 

El general Albacete era un valiente yí 
•hefóiéb soldado, que tomó parte en; 
muchos conibates, teniendo una hojaj 
de servicios brillantísima. ' 

Hombre de grandes arrestos y ener-j 
gí'as, hallándose én la campaña de Cu-; 
ba, durante élmando del general Wéy-' 
1er, solicitó de éste se le concediera-el; 
ntando de lá brigada de Infantería de! 

"Marina, que operaba por unidades, é: 
ir á octípar su puesto frente al enemi-! 

-go, cosa 'que !e fué denegada.^ 
Tan pronto como tuvo noticia de^ 

que no se accedía á lo que con tanto; 
'emiíeño solicitaba, presentóse al géne-
' rafWéyIery cortéétémente le dijo: 
" "Pues entonces mi general, puede. 
V. É. pasaportarme para la Península," 
porque/ó no sirvo para, ser una figu-
f-átféCófktfvá."' 

LA EMIGRACIÓN: 
7 Madrid 29-9m, : 

El presidente del Consejo supe
rior de emigración se ha dirigido á 
los gobernadores civiles, alcaldes y 
jueces municipaies, dándoles cuenta 
de los hoi'fores y^\a. miseria que su-
fren os emiga^antes españoles que 
marchan ai Br^«il con p^Si^ gralui-
to, para evitar que continúen mar
chando. 

Bf 98 po- 100 de ios que emigran 
pennaRecen allí faltos de recursos} 
para Volver á ¡su patria. 

lá revisión del proceso- Ferrer, ha 
uianifestaüo el presidente que ia pre
tensión a-iud ida es bien extraña. 

Las Cortes no pueden revisar %n 
proceso, pues sería inmiscuirse fn 
atribuciones que soJo competen al 
poder judicial, de la misma manera 
que ios Tribuna es de Justicia no 
paeden legislar que es atribución de 
los tribunales. 

En La Unión hace días qué se dice 
que una hija del Sr. Salcedo ha muer-j 
to vitílehtaáiente y en pocaShcJfas, por] 
la Iháfésíión de un medicamento tóiico 
No podemos precisar !6s detalles dei 
este suceso triste que ha producido 
unos buenos padres, largas horas áé 
desolación y de peña. Solo saberfiosj 
<iue él infortunado ángel estaba bajo 
loa cuidados del médico D. |osé Pas-i 
cual Ferrer, que sus fóimiífas eranj 
descachadas en la farmacia de D. Au-| 
relio de Paz, y qué la pobre niña ha| 
muerto envenenada por el cloruro úé 
morfina. ~ f 

Por cierto que nos ha extrañadoj 
que á pesar de los días transcurridos! 

correponsiíeTque airí^trenen los pe-j 
riódicos de Cartagen.i, no hayan dichc| 
ñádá de este delito. í 

.¿Consistirá este silencio en que áfor-j 
lunadamente no son conservadores los¡ 
personajes que han intervenido en este 
drama, cuya génesis y desarrollo con4 
fiamos en que pondrán en claro lo: 
tribünak s de justicia? 

Algo será. Y nosotros prometemos; 
informar á nuestros lectores detallada-; 
mente, de cuanto ocurre en este la-̂  
mentable suceso con aquellos levesj 
comentarios que nos sugiera eltributoj 
que sienipre rendimos á la Justicia. ; 

Por hoy sólo nos permitimos llamar! 
la atención del señor juez de Instruc-; 
ción de La Unión sobre el estado de-
alarma justa de aquel pueblo, honda-' 
mente herido por el heche delictivo' 
que reseñamos. ' i t \ 

• '«ii I inni'.iii niii'iw iwni'imf i>i 

El proceso F?prer 
Madrid 28-9 m. 

Hablando Canalejas con los perio-
áistas, de la petición que le han he
cho ai Gobierno de España algupas 
naciones, solicitando que se acuerde 

Notas ^m ;iiB8 

Aoaque ios (iaíjariltós han éoftieti-
zltdo á éantar sus cuitas amorosas, 
coino dicen lt>s qae «tantean» lá Urs; 
y aunciue entre heléchos y argomas 
abren sus cáiíceá las mócfestás filóle 
tas y'los prados y jardines comienzan 
á tapitirse de aielles, rosas, fresillas y 
galdones de noche, por eiso no'^páde-
iiiós cobvencernos en manera klgtrña, 
qúa nos ebcoutramos en ta hertnósa 
esiaciián de la Primavefa. 

Sotó 00 sfutoma demuestra que á 
la altura ea que nos eocontramos, 
domina.esa estación del año, de ta 
que decía la Fornar!na: 

La primavera 
mi sangre altera.,. 
• • • • • • • « 

por faesi áeila leaite(aba ia sangre, 
boy muchos ya,que¿e!ktas hora» pre 
i^eqtan grandes erupciones ea (a piei 
1̂  inñnidad de granos de ditereates tu-
maños.̂  por lo demás,^ es casi iacreíhie 
el que estenaos afines del mes de Mar-
ZQ época en que la Naturaleza ^e 
muestra en todo su esplendor. 

Lluvias, pedriscos, aerolitos, ^xala-
ciooes, vendavales, granizos y copio
sas nevadas a& suceden por toda ^4-
paña y todo bace suponer que al en 
graoBJe ^tmo»féricq ae le t|a roto S^-
guoa raed», ó en eiias ¡es faltan algu
nos piñanes. 

Apesar de tcastoraos atmosCéricos 
Duestros campos, dicho sea e r hue-
aa hora, presentaa un hermoso as
pecto y ios agricultores jsean é no de 
la Liga, están más satisfechos qn» 
P. Apo'iuano por ia aprobación qaf 
obtuvieron sas cuentas de la beneí! 
cepcia domiciliaria, y, que i^inaiaü 
guando le aplauden eo el cabildo. 

£sta informalidad de i« Primavera 
ao puede ser eterna y como ha óc. 
campürse io que dice el adagio: que 
tras un tiempo malo viene otro bue
no, aguantemos resuello cpmo. io 
aguanta nuestro único diputado para 
ver en qué quedan estas cosas. 

Tengamos paciencia que el tiempo 
se formalizará y dentro de pocos días 
gozaremos de esos apacibles días en 
que ia brisa llegará á nosotros perfu-

tt2 El.hc0 áe Cattagena 

jEsle píídte le hubiese ajafgado m Hbro dwiievc-
C'ÓD. , 

Entonces el buen Panddtlo, ó die^pecho de sus 
años, corrió al aposen^ del comandante, quien, 
todo vacilante todavja, tomó su espada y^ií? pis
tolas, después díe vertirse 4 tqidá prisa, jf fué á 
reunirse con ú joven Aiiácarsi». De dos brincos, 
en seguida llegó ai pabellón del parque, y mientras 
avisado Jaáñ acudía también, i^átó á defperiar su
cesivamente á cuatro ó ciricó de tos m^s 'antt¿üos 
y fieles servidores de Montmoiín, todos Viejos sol
dados, los cuales descolgaron de la vasta panoplia 
de lá mansión señorial carabinas y espadas enmo
hecidas. De esta suerte, en menos de un cuarto de 
boî a tos defensores de la condesa «stabao arma
dos de pies á cabeaa, dispuestos á hacerse matar 
por ella. 

Asf, put i , cuando BoDletnp San Crislol, ()ue se 
ifflagtiifttxi i ^ tener las que bactr sino tmnar á ia 
condesa en sus brsÁw y llevarla tranquilamente 
hasta la lilla de postor aMó tas eoitlnas de la ei-
coba/retrocedió Ileso de estupor... 

En los cuatro ángulos del lecho se teafá» Ptn-
dfiílo, Juan, Yertwilt y el mismo Anacarsls;/ con
vertido súbitamente en héroe, todos coa espada y 
pisto.a en mano, amenazadoi^l y tranquilos, cpn 
flera sonrisa en ios labios y desafiando á los rap
tores. 
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iSM t̂ mancha AAlfiBania, donáe se^omei^ pollas 
fabulosas aeoscpafiada^ d^ taq bnen ülno. 

BoBtemp Saot CtisCoLfCra g^stiónooio, aun en 
presencia de un cañón de pistola dirigido so 
bre su pecho. Era hombre de los^ntiguos tiem
pos. 

—¡Ahí—dijo saicásticamente Pandrillo—¿habéis 
epcontradoelcí^WQ? i 

—Sí--respao<itó Bontenip con un gesto. 
El digho hidilíQ, cansaíta de hablar, volvía á 

sus: guiños. 
— Pues bien; en ese casoí se puede abrir el tes-

tameetoenel instanfeí. 

•*-¡ Eso e« I—exclamó el gigante entusiasmad©.— 
Con eso podremos partir éii seguida. 

Y colocó lat estolas sobre la chimenea, á don
de uno de los lacayos que guardaban la puerta fué 
á recogerlas. 

—Según p8tece*^«)»Hnttó el Intendente,—los 
señores de Franquepé están levantados, Tened la 
bondad, seftór de HBoirtemp, dv i. '4 prevenirles 
que vamos á abrk el testamento, y recomendar
les que dejen sus pistolas á la puerta. Después 
deSjpeí taréis á losi demás coherederos. ¡Ab^r un 
testamento á lastres del^ madrugada será cosa 
oi^gioaU 

Apartáronse l<» lacayos. BontempsaUó y co
rrió al mayor délos Franquepé, colocado como 
un dios Término á la puerta de Pandrillo, y le 

•^I^imo,^se faa enconifado etdUiaiante...-

.?34 . Jil hco lie Cartagm^ 

ciado jamás una frase tan larga, se detuvo so
focado, y fué á sentarse tranquilamente á un ca
napé. I^v 

—jOh! ¡cobarde! |cóbardel~aulló Héctor fuera 
de sí.—lA mf, Franquepé, á m¡! 

^ Y corrida la j^ueita con intención de lanzarse 
en ercorredor y llamar en su auxilio á los dos hi-
dalj^ós; pero agitóíónse las cortinas^ de la?s venta-
has, apareciendo dos domésticos que, con pistola 
en mano, fueron á situarse delante de la pueita, 
cortándole así la retirada. 

Los cuatro guardianes dé la condesa, habían 
permanecido inmóviles y callados. 

-r-jEa, señorea mfoal—dijo entonces Pandrillo 
—lo mejor que podemos hacer es reslipiafnos. La 
seSota condesa de Durand no irá por esta vez á 

Alemania. 
Hé<^or e s t t b a ^ medio del aposento con los 

brazos perkdiei^les, I* mi'»*^* mottecira y sin vi 
•1^1, en laa^M^díi^****** un hombre herido por 
el rayo. 
y, ^Seflar d« Bontemp—coptlnuú Pandrillo, que 
l ^ ¿ ^ , # f toooinipedoso deungeueial en jefe, 

^^iMrftjk que.vuestras pistolas no os sirvan de 
hada, ¿seríais bastante amabl« para entregárme
las? 

-rSOhl con mucho gusto—respondió San Cris-
lol,-^con tal que yo conserve el cofrecillo. 

Y sacóle del bolsillo, y mirando á los dos her
manos, les^difo; 

—Después de todo^ ya que tenemos el diamante 
bien podemos dejtr ahi ¿ la coai^mé iroos^ de 


